
El PHlacio'Castiilo de La Bis-
bíil, ev cuijas voblcs salas 
ha tenido lugar la exposición 
de ccráinica dv artistas ca-
falanra. 
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La h is tor ia de la cerámica española es una 
de las más impor tan tes del mundo , como bien 
decía Sánchez Camargo, y única en c ier tos as­
pectos, tales como en el de los reflejos metál icos. 
La cerámica fue la p r imera mani festac ión artís­
tica del ser humano , que moldeando GI ba r ro , 
decorándolo y «v is t iéndolo» de colores, t ransfor­
mó la artesanía en arte y el puro oficiOj ins t ru­
mental y u t i l i t a r i o , en una fierie de técnicas, que 
hoy nos dan, como aye¡" y s iempre, el m i lagro de 
pátinas mi lenar ias, en las que la sobr iedad y la 
prec is ión l ineal o torgan a las piezas una supre­
ma elegancia. 

Cataluña, que tanto sabe de afanes ar t ís t icos, 
no fue nunca ajena a esta artesanía y la cerá­
mica dorada o de reflejos metál icos, tuvo siem­
pre un gran arraigo en ella, asi como la del azu­
lejo po l i c romado , que alcanzó su mayor d i fus ión 
en el siglo X V l l l y perdura hasta nuestros días, 
prest ig iado por i lustres ar t is tas, como Ramón 
Casas, ent re o t ros . 

Como un in ten to , p lenamente logrado, a juz­
gar por los resultados, de mos t ra r el m o m e n t o 
actual de la cerámica en Cataluña, precisamente 
en una de sus poblaciones de más t rad ic ión en 
la mater ia , se inauguró el 8 de Junio pasado, una 
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exposic ión en el Palacio-Casti l lo de La Bisbal , 
ba jo el pa t roc in io de su Magníf ico Ayuntamien­
to. La exposic ión, instalada en varias de las sa­
l a s — pacientemente restauradas — del sobr io y 
pétreo edi f ic io — verdadera joya del arte medie­
val , que ahora empieza a conocerse — ha reuni­
do a más de cuarenta ceramistas de la región y 
de Francia, siendo las poblaciones que apor tan 
mayor número de exposi tores, Barcelona, La 
Bisbal , Gerona y Perpiñán. 

Una de las salas más nobles del Palacio-Cas­
t i l lo, precisamente donde se conserva una t ípica 
chimenea, con el escudo de armas de una de los 
obispos que hab i ta ron la mans ión , estuvo dedi­
cada a la cerámica bisbalense que podr íamos 
l lamar u t i l i t a r i a . Es sabido que tuvo un gran pre­
d icamento en toda Cataluña la decoración de 
platos en azul-negro, que completaba e! popu-
lar ismo de los temas con la o rnamentac ión de 
la cenefa, denominada «de corbata», muy común 
en estos alfares de signo popu lar y artesano. 
Pues b ien, es muy de resaltar el hecho de que 
este t i po de cerámica, que pud iéramos l lamar 
indus t r ia l , ha pasado a ser — muchas veces, sin 
de iar de se r lo—-eminen temen te decorat iva. En 



lev. tenne 
Riiwún Ciiyrctp. - ¡íi/i'.) 

2on. tenne 
Mo'iicstvr de Moiitíicrvut - }.<I69 

fütü Joan Poxál 

la sala de referencia se exh ib ieron piezas de va­
r iados est i los y todas estupendas, de Juan Ber­
t rán , de Miguel Capell, de Luis Cornel ia, de Joa­
quín Lleixá, de Francisco Puignau, de Pedro Sa­
l o m ó y de los talleres Daró, «La Bordeta», Ma-
runy , Puigdemont , «El Rissech» y Segó. Junto a 
esta muestra — sucinta, pero suficiente — de la 
artesanía local , de renombre un iversa l , se expo­
nían, en las salas B y C, unas magníficas piezas 
de Felipe de Cabrera, de Pedro Mart ínez Nogue­
ra, de V i la Clara y del fal lecido Eusebio Díaz 
Costa — art istas bisbalenses tamb ién , de perso­
na l idad bien def inida — y una var iada selección 
de obras de ar t is tas catalanes y del Rosellón. 

En general, p redominaban las cerámicas de­
corat ivas: ja r rones, p latos y ob jetos var iados: 
plafones: Vi la Clara, Beni to Ferrer , Felipe de 
Cabrera ; pav imentos apl icables a la a rqu i tec tu ­
ra : Mart ínez Noguera, y plafones móvi les; Car­
men Llobet , Paulí. Los esti los, tan variados como 
las técnicas, osci laban desde lo más figurativo a 
la más pura abst racc ión. Las técnicas ut i l izadas 
por los diversos expositores podr ían sintet izarse 
asi : re f ractar ios ( M a d o l a , O rme ig , H i la r io Gi-
n e r ) ; gres a alta tempera tu ra , (Mar ía Bofi l l , El i-
senda Sala, R. Car re ras ) ; gres a baja tempera­
tura (Jorge Aguadé, Angel ina A i ó s ) ; esmaltes 
cerámicos (Gumers indo Gomi la , María Lluís, iino-
naster io de M o n t s e r r a t ) ; decoración a «cuerda 
seca» ( G u m e r s i n d o G o m i l a ) ; t ierras y engalves 
(Mar t ínez Noguera, V i la Clara y Díaz Costa) . Las 
piezas estaban realizadas a to rno , a mano y a 
mo ldu ra . Además de los c i tados ar t is tas creemos 
merecen ci tarse las obras aportadas por Ana 
María Bordas, por Mar ta Casas, por Margar i ta 
Cardona, por Carmen Llobet , po r Margar i ta Gijell 
y por Carmen Verdaguer — obsérvase que la 

sensib i l idad femenina es muy apropiada para 
t raba ja r el b a r r o — . 

Sólo plácemes merece el Magníf ico Ayunta­
mien to de La Bisbal por esta «Exposic ión de Ce­
rámica Catalana ac tua l» , que ha s ido muy v is i ­
tada, tanto por españoles, como por ex t ran jeros . 
Dios q u i e r a — y los hombres t a m b i é n — , haya 
s ido el comienzo del Museo de Cerámica que La 
Bisbal necesita y — como muy bien decía Fede­
r ico Mares — por la ca l idad de sus art is tas, 
merece. 
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